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Opinión

U  na de las cosas que más sorprende 
cuando uno analiza la extensa nor-
mativa prudencial aplicable a las enti-

dades de crédito es el escaso valor que apa-
rentemente la regulación otorga a las inver-
siones en software que realizan los bancos. 
Hasta la fecha, el regulador europeo ha exi-
gido la deducción íntegra de estas inversio-
nes del capital, lo que equivale a darle un 
valor nulo. Para hacernos una idea de lo que 
esto supone, si un banco comprase, por ejem-
plo, el algoritmo de Google, tendría que dedu-
cir el valor de este activo 
de su capital a la hora de 
computar los requerimien-
tos prudenciales de la enti-
dad... como si no tuviera 
ningún valor. 

Estas cautelas regulato-
rias, que emanan de la 
naturaleza del software 
como activo “intangible”, 
contrastan con la impor-
tancia que para el sector 
bancario tiene todo lo rela-
cionado con la inversión en tecnología. No 
solo los gestores y los accionistas de los ban-
cos, hasta sus propios supervisores ven la 
inversión en este tipo de activos como una 
vía fundamental para optimizar costes y mejo-
rar la eficiencia y la rentabilidad de las enti-
dades, así como algo necesario para compe-
tir con los nuevos jugadores digitales. De cara 
a los clientes, la inversión en software es igual-
mente clave para facilitar la operativa ban-
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caria y mejorar su experiencia de usuario. A 
lo anterior cabría añadir la importancia que 
este tipo de inversiones resulta como herra-
mienta de defensa frente a los riesgos ciber-
néticos, multiplicados en los últimos tiem-
pos como resultado del incremento de acti-
vidad remota. 

Aunque el proceso de transformación digi-
tal y, por tanto, la inversión en sistemas de 
información ha sido uno de los elementos 
más característicos y relevantes de los pla-
nes estratégicos de los bancos durante los 
últimos años, la COVID-19 ha acelerado este 
proceso de manera exponencial. El proceso 
de digitalización ha pasado de ser una opción 
estratégica a un requisito necesario para la 
supervivencia de las entidades. Es de prever 
que durante los próximos años los bancos 

hagan fuertes inversiones 
en software con el objeti-
vo de prestar mejores ser-
vicios y ser más rentables 
y competitivos.  

El Parlamento y el Con-
sejo Europeo, conscientes 
de este tratamiento injus-
tificadamente perjudicial 
para un sector necesitado 
de invertir en software 
para adaptarse al nuevo 
entorno competitivo y 

hacer frente a los nuevos riesgos tecnológi-
cos, dieron el año pasado un mandato a la 
Autoridad Bancaria Europea (EBA, en inglés) 
para que analizara los casos en los que estos 
activos pudiesen no deducirse del capital al 
igual que la mayoría de los activos bancarios.  

La aspiración histórica del sector banca-
rio europeo, dada la naturaleza productiva 
del software y en base a los principios sobre 
los que descansa la normativa prudencial, ha 

sido la de dar al software un tratamiento equi-
valente al de cualquier otro de sus activos 
productivos, en función de sus riesgos bajo 
un escenario de empresa en funcionamien-
to.  

Esta semana la EBA ha publicado el resul-
tado de su análisis. La propuesta desarrolla 
el concepto, nuevo hasta la fecha, de amor-
tización prudencial, que funcionaría a modo 
de backstop o respaldo de la amortización 
contable. Este concepto reconoce un cierto 
valor al software durante un periodo muy 
limitado de dos años (tiempo estimado que 
duraría la migración de los programas infor-
máticos durante el proceso de venta de una 
entidad). Finalizado el segundo año el valor 
del software volvería a ser cero desde un 

punto de vista prudencial y a deducirse del 
capital como en la actualidad. Aunque la sim-
plicidad de la propuesta es bienvenida, cre-
emos que la falta de ambición y de soporte 
técnico limitan significativamente el impac-
to de la reforma. 

Conscientes de las limitaciones del man-
dato que las autoridades habían dado a la 
EBA y de las dificultades a la hora de ofrecer 
un tratamiento apropiado a un activo con 
ciertas peculiaridades como el software, no 
parece que el horizonte temporal elegido de 
dos años de amortización pueda reconciliar-
se con el valor real y estratégico que la inver-
sión en software tiene para las entidades. Hay 
evidencias suficientes que muestran que la 
utilización del software excede de ese plazo 
incluso en un escenario de liquidación. 

Los tres últimos meses que hemos vivido 
sirven como prueba irrefutable del valor que 
las inversiones en software realizadas por los 
bancos tienen no solo para ellos sino para la 
sociedad. Las entidades han sido capaces de 
garantizar su continuidad operativa y, por 
tanto, la estabilidad financiera entre otras 
cosas gracias a las importantes inversiones 
en sistemas informáticos que han hecho en 
los últimos años. Esto ha permitido, por un 
lado, a sus empleados trabajar en remoto y, 
por otro, a sus clientes ejecutar las operacio-
nes financieras a través de canales virtuales 
con la máxima seguridad y sin incidencias. 

Es razonable reclamar la conveniencia de 
revisar la propuesta actual de la EBA y apos-
tar por planteamientos más ambiciosos ali-
neados con las exigencias de digitalización 
a las que se enfrentan las entidades banca-
rias y que tengan en cuenta los desarrollos 
regulatorios existentes en otras jurisdiccio-
nes. Los nuevos tiempos hacen esta necesi-
dad aún más patente si cabe.

El proceso de 
digitalización 
es necesario para  
la superviviencia  
de las entidades

S  i algo han tenido de novedosas las dos 
últimas comparecencias de Pedro Sán-
chez es que, por primera vez desde que 

está al frente del Ejecutivo, admitió que va a 
tener que hacer recortes, y que ha querido 
dejar claro, con rotundidad y con firmeza, su 
convencimiento de que va a terminar la legis-
latura. Y ambas cosas están relacionadas y tie-
nen un mismo origen, el rescate de la Unión 
Europa. Rescate que no solo es a España y a 
nuestra economía, sino que fundamentalmen-
te es un rescate encubierto a Sánchez, a su 
persona y a su Gobierno, en su forma actual 
de coalición o con otra, pero siempre con Sán-
chez y a mayor gloria de Sánchez.  

Bajo el paraguas de la necesidad imperiosa 
de salvar a Francia e Italia, Bruselas ha pre-
miado a Sánchez con la parte del león de un 
plan europeo de recuperación del que Espa-
ña percibirá 144.446 millones de euros, de los 
que 77.324 millones serán transferencias direc-
tas y 63.122 millones prestamos a devolver y 
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con una condicionalidad muy asumibles y 
cuyo requisito esencial es la presentación de 
un plan español de recuperación, a ser posi-
ble consensuado, para enfrentar las conse-
cuencias de la crisis en términos de ingresos 
y gastos, garantizando la sostenibilidad de las 
finanzas. 

Y Sánchez ya se ha apresurado a anunciar 
que las medidas de recupe-
ración económica que pre-
para el Ejecutivo español 
estarán “alineadas con las 
que diseña Europa”. Es el 
precio de su rescate y, como 
aseguran responsables 
socialistas próximos a la 
Moncloa, “está dispuesto a 
pagar para garantizar su 
supervivencia”. Retrasar la 
edad de jubilación, ampliar 
los periodos de cotización, 
mantener los puntos esenciales de la reforma 
laboral y adelgazar la Administración son algu-
nas de las medidas que deberá cumplir, pero, 
piensan, sin excesivo coste electoral.   

La duda está en si esos recortes de gasto 
serán asumibles para un Pablo Iglesias y su 
Unidas Podemos, en claro retroceso en las 

encuestas de intención de voto y que está en 
el Gobierno no para gestionar, sino para ten-
sionar la sociedad y erosionar las institucio-
nes hasta destruir el sistema de libertades y 
el Estado de Derecho surgido de la Transi-
ción y el régimen constitucional del 78. 

Pero eso no será problema para Sánchez. 
Por si eso ocurre, los citados responsables 

socialistas, apuntan que 
el presidente, y su mentor 
Iván Redondo, se han 
preocupado ya de poten-
ciar su renovado idilio con 
Ciudadanos, a quién ahora 
cuida regalando con can-
tos de sirena el ego y el 
protagonismo de la bella 
Inés, para incorporarlos 
a esa coalición Frankestein 
que le permitiría aprobar 
los Presupuestos. Y se ha 

asegurado también mediante prebendas eco-
nómicas y de competencias, el apoyo de los 
independentistas catalanes de ERC y del 
PNV, un partido ultraconservador amén de 
nacionalista, a quién, por cierto, no le hace 
ninguna gracia Unidas Podemos ni sus tota-
litarios postulados económicos. 

El éxito de la emisión del Tesoro de la últi-
ma semana, la primera sindicada de un bono 
a 20 años por importe de 12.000 millones de 
euros, con una demanda que ha superado los 
78.300 millones a menores tipos de interés es 
un síntoma evidente de que los mercados 
saben ya que los fondos europeos están pre-
parados para rescatar a Sánchez. Reforzado 
también con la candidatura para presidir el 
Eurogrupo de Nadia Calviño, partidaria de la 
ortodoxia económica, y cuyo nombramiento 
obligaría al Ejecutivo de Madrid a dar ejem-
plo de compromiso y cumplimiento de las 
condiciones europeas. 

A eso juegan ya los mercados, al rescate de 
Sánchez que, por derivación, implica el hun-
dimiento de la estrategia de Pablo Casado y el 
Partido Popular, que habían apostado por una 
legislatura corta, fiando en que Europa forza-
ría la caída de un Gobierno al que Felipe Gon-
zález ha comparado con el “camarote de los 
hermanos Marx”, sin reparar, o tal vez sí, que 
Sánchez es el más fiel discípulo de Groucho, 
cuando decía aquello de “estos son mis prin-
cipios, pero si no le gustan tengo otros”. Como 
se lamentaba un veterano dirigente popular, 
“con Europa hemos topado y nosotros segui-
mos divididos y en la inopia”.
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para erosionar  
las instituciones y 
destruir el Estado 
de Derecho

EUROPA, AL RESCATE DE SÁNCHEZ

ISTOCK

El Economista
sábado, 13 de junio de 2020




